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iLllclmr con constancia BS triunfar! 

DE toda la cL1se es sabido el inmenso desastre, las l1UmerOSiLS 
víctimas que origina la fiebre cW'buncosa, carbunco bacfe
I'idiano, baceJ'a) etc., especia,lmente en alg'unas comarcas 

(que todavía, á, pesar del progreso, permanecen vírgenes y refrac
tarias á, la, vacuna descubierta por el inmortal Pasteur), sufriendo 
de preferencia el mayor azote la especie ovina) y bastante, aunque 
en menor grado, la cap I'Ína y bo/)ina, alcanzando la mortaJ:J.dad la 
proporción abrumadora y ruin.osa de un 15 por 100 y aun más; sin 
que, á, pesar de nuestros sermones, los ganaderos :3e decidan á, pre
venir este desastre, poniendo en pr11,ctica los medios que la ciencia 
aconseja. 

Guiado por el buen deseo que á todos nos anima, voy á tratar 
esta importantísima cuestión, bajo el prismlt económico, tratando 
de demostrar y poner de relieve, á la par, lo muchísimo que ganaría 
la clase moral, cien tifica y materÍ¡:tlmente, si aunque fuera, á costa 
de muchos y constantes esfuerzos, logrttra desterrar de la mente 
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del gttnadero esas teorías refracta,rías al progreso, y que tanto per
judicttn la riqueza pecuaria individual y colectivn, del país. 

A mi modo de ver, aunqt::e mucho se trabaja en este serltido, creo 
que no es bastante euandose trata de asunto de tan vital y palpi
tante interés; creo que, en especial los Veterinarios rurales, debe
mos trabajar incesante y continuamente, no desanimándonos, aun
que á pesar de "repetidos avances dados al ganadero no consigamos 
1'o.mpe¡' el hielojdebemos volver á la carga, puesto que ,somos los 
que nos halhtmos en contacto íntimo con el capital pecuario, y 
luchar y vencer siempre, escudados con el buen éxito que la cien
cia ha sancionado; y CLiyos resultados prácticos se palpan y tra
ducen ya en ingresos en muchas comarcas. 

Debe,pues, ser esta cuestión de honra para los Veterinarios 
rurales; no debemo::l esperar á que la epidemia aparezca; debemos 
poner en prácticaLt higiene por medio de la vacuna preventiva, 
obligando (con el peso de sus probados argumentos, demostÍ'ados 
con datos estadísticos evidentes), al ganadero á que abdique de sus 
viejas creenCias, abriendo paso al progreso y á la civilización, que 
trae como consecuencia fuentes inl1gotables de riqueza y prosperi
dad; y cuando vean atenuarse y hasta, extinguirse el mal, todos 
rendidos arite la evidencia abrumadora. de los hechos, proclamarán 
á coro á la, clas0 Vetertnaria como salvadora de sus intereses, y 
modificarán el erróneo concepto que de e1la conservan todavía, 
diciendo: «Los Veterinarios estudian; la clase avanza; á ella le de
bemos estos ingresos; ella es el centinela, avanzado que v.igila y da 
la voz de alerta, preyiniendo y evitando pérdidas con las pní.cticas 
emanada de sus estudios». Entonces caerá la venda, que ciega. toda
vía á muchos, y reconocerán el fin patriótico, altruísta y humani
tario que la clase llena en la sociedad, centuplicando sus capitales, 
aumentando al propío tiempo el bien general del país, por las mil 
consecuencias que se der.ivan de estos hechos, que dan como resul
tado, dnidos con las buenas práeticaszootécnicas, la abundancia y 
abara,tamientode las carnes, tan necesaria á la población,'~Tcuya 
escasez, eng!3ndradora de la carestía, hace que casi carezcamos de 

. ella, empobreoiendo nllestro organismo, y siendo causa de rémora 
e11, él avánce progresivo que debe seguir todo país 'que se alimenta 
lo necesal io. 

Ahora, pues, que es tiempo, puesto que la ciencia aconseja se 
vaQj1ne de prefedmcia en la primavera, debemos ttprovechar el 
período que falta para dar el último y definitivo asalto, á fin de 
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hacer que triunfe y se imponga ht ciencia en bien del ganadero y 
de la Patria, y no dudéis que éste ha de ser un paso gigantesco 
hacia el encumbramieúto y regeneración de la clase; pues su triun
fo; unido al de la· zootecnia, ha de contribuir á hL mejora de la 
situación económicit y soCial de nuestro querido suelo, que no es 
acreedor á las áe':ldíchas que padece, pues es rico,. aunque sus ha-

. bitantes somos apáticos. . 
Ya véis si nuestra misión es grande. ¡A contribuir cada uno por 

sí, y todos al unísono, á que se opere el cambio que ha de hacer 
variár por completo el rumbo! ¡Estamos en .el siglo de la ciencia! 
¡Adelante todos; vayamos rectos como una arista a] fin propuesto; 
no reparemos en meticulosidades y melindres punibles; pues sólo 
conducen á que la clase y la Patria, continúen en eiSte estado pau
pérrimo y veÍ'gonzoso, que no merecen, y que deben ruborizarnos! 

¡A la bl~echa, companeros! ¡El triunfo debe ser nuestro! ¡Es el 
siglo de la revolución progresiva de las ciencias! 

J. C, Maroto . 
. Cabezamesada (Toledo), Marzo 908 

Aires de la dehesa. (1) 

Carta abierta. 

SI'. D. Eusebio Malina. 

} ~
I querido Jefe y cariíIoso amigo: En ocasión de mi des pe

t~f!J. dida para la ciudad de los Califas, prometí á Ud. decirle 
.. VeJ algo de lo mucho que yo' me prometía ser en ella, y ¡si 

v.iera Ud. qué arrepentido estoy de tal ofrecimiento! Yo creo firme
mente que entre la juventud y el saber existe un antagonismo 
incontrarrestable; la ciencia se amasa con los 'anos, y yo ¡soy tan . , . 
Joven ..... 

Pero, si' tengo la convicción absoluta de que soy incapaz de 
digerir la ciencia, me concedo, vanamente, la facultad de respi
rarla; y esto es senCilla111ente lo €,!ue le . envío, una respiración: 
aires de la dehesa aspirado durante mis cortas prácticas en la 

(1) Este artículo, debido á la pluma del joven Veterinario Militar D. Manuel 
Medina, y publicado en la Gaceta de :Medicina Zoológica, de Madrid, leÜ'aseribi
mos á estas columnas á instancia de varios compañeros. 
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yeguada militar; aires que espiro viciados por ineptitud para tódo 
lo que sea, trabajo de fonclo en materias científicas. 

Empezaré por confiarle un desencanto sufrido, una ilusión perdida, 
una, creencia modificada. Opinaba yo, tomando por lógica lo que sin 
duda no era sino ignorancia, que enel perfeccionamiento y COllSet:va
cióri de las mejoras de una población animal desempenaban un papel 
de primordial importancia las condiciones extrínsecas ó de medio; 
suponía que dedicar cuidadosamente la atención á cruzamientos que 
se consideran' beneficiosos para lograr la adquisición de la per
seguida, belleza zootécnica, y colocar, p0r otra parte, á los pro· 
ductos obtenidos de tales cruzamientos en condiciones de medio 
totalmente opuestas á las que exigen la especial constitución, tem
peramento y aptitudes de los animales, era una anomalía expresada 
m6y gráficamente por la frase popular á Dio8 1'ogando y con el mazo 
dandoj y, sin embargo, hoy reconozco noOlemente mi el'1'Ol', me veo 
precisado á confesarle, por.que me resisto á suponer siquiera que 
un Estado gaste inútilmente pór/Jo/'a en SalliWj cuando tan precisas 
son las desQargas cerradas. ' 

Digo esto, porqve yo he visto en la dehesa del\iLoratalla un cielo 
espléndido, purísimo, abrumadoramente uniforme, radiante de luz; 
un sol que enciende deseos, que al acariciar con sus rayos infunde 
en el alma la sensación de romperse en, pedazos unos nervios de . 
cristal; un suelo-inmenso ladrillo cocido en el gran horno del mun
do-duro, compacto, quemante; y ante este paisaje, mi mente crea
dora, caldeada por los besos de una bris.a cálida, hd colocado en él 
un tipo de caballo trasunto fiel de aquellos del desierto benditos por 
el Profeta, cantados por los dioses de la poesía. Y cuando miensue
no me abstraía por completo, cuando arrobado contemplúba la 
finura, la delicadeza y corrección de líneas de un pUl' sang árabe, 
la, r,ealidad, cap placentera, crueldad, derrama sobre mi l'w'oexcep
ticismo gotas de amarga ironía que me ocasiomm profundo descon
suelo: el Edem, percherón inmenso, monstruosa. mole de carne y hue
sos, avanza con majestuoso y acompasado paso de plantígrado, bajo 
un sol que abrasa, sobre un suelo que, á puro compacto, resuena á 
cada golpe de maza del casco voluminoso y desparramado del cua
dritpedo gigante. 

y yO,aunque me sen víolento reconocer la evidencia, de que 
tal monstruosidad está fJ,mpa,rada" protegidn, y aun sufragada por 
un Estado, opino que esta 'anomalía serüt sencillamente ridícula y 
risible si no fuera dolorosa y lamentable. 
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Las razas ó variedades de animales obtenidas á benefiCio de las 
especiales condiciones de un clima, determinado, en concurrencia 
ó no con los métodos de reproducCión, sólo en ese clima, ó en otro 
igual exacta,mente pueden conservarse in variables; pretender adju· 
dicar á la herencia' una acción exclusiva en la, conservación de los 
caracteres todos que los animales son susceptibles de .poseer, es 
pedir á la herencia lo que no puede dar: los animales, viyiendo en 
climas distintos de los que les son propios, degeneran, dejan de ser 
lo que eran, cambian ó modifican sus caracteres en relación con la 
peculiarmaner!1 de ser excitados por los agentes de nuevo medio; 
ó dicho en otros términos, si todos los animales son aclimatables 
fisiológicamente, no lo son considerados como individualidades zopo 
técnicas. VOl' estas razones de carácter esencialmente Científico, y 
sancionadas repetidamente" por los hechos con su lógica incontro
vertible, los productos de coitos entre caballo y llegua francamelüe 
percherones resultnn en ,Andalucía desmedrados, incapt~ces de 
alcanzar la talla, volumen y demás caracteres de sus ascendientes; 
eGgendros indefinibles modelados entre los azares de una lucha, 
titánica de hL potencia, transmisora de los procreadores que tien-. 
den á continuar en la progenie sus condiciones dinamorfológicas, y 
el clima que valerosamente defiende los fueros que la naturaleza 
le concede. 

En los climas cálidos y secos -y no sé yo si Andalucía puede 
excluirse de ellos -los animales tienen corno característica una, 
exagerada, impresiona,bilidad; entran de lleno en el grupo de los 
mediolíneos de ~Ir. Baron por su pequeúa alzada y sus formas redu
cidas, sus tejidos son densos, apretados, pequeilos y compactos sus 
huesos; el pelo poco abundante, corto, fino y brillante; todo lo con
tra,rio, eÍl ulla palabra" dé lo que caracteriza al caballo p,ercherón 
de formas corpulentas, de carnes flojas, huesos voluminosos y de 
escaso peso, gracias al predominio en ellos del tejido esponjoso, 
temperamento linf1:üicón y pelo largo, abundante, grosero. 

y á mí se me ocurre pensar, inspirándome en estas considera
ciones, cuya evidencia he tenido ocasión de comprobar práctica
mente, que si lo que se pretende es obtener caballos de tiro pesado 
y aun ligero, se haria muy bien en dejar al clima andaluz producir 
caballos árabes, espanoles, ingleses, hispano-árabes, angIQ-espafio
les y anglo-árabes, caballos de aptitu"d especinlizada pam la silla, 
y encomendar á climas cálidos y húmedos como los de Valeneia y 
Ari:tgón la producción de percherones, Norfolk, Orloff-Richard y 
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otros aptos para la explotación como motores de tiro pesado y 
ligero. En este concepto, la, cre¡wión de uno ó varios centros pro
ductores de estos últimos caballos en clima favorable representaría 
un beneficio indudable para la, mejora de nuestra gana,dería caba· 
llar, tan perjudicada hoy por el olvido en que se tienen las más im
prescindibles y rudimentarias leyes de la producción zootécnica. 

Pero he dado á mi carta inconscienteI~ente, amigo D.Eusebio, 
proporciones éxager2das; mucho me quedh en el tintero digno, á mi 
modo de ver, de salir de él, pero no quiero aumentar la dosis de mis. 
insustancialidadeE.; prefiero hacérselas soportar gradual y pi'ogre
sivamente, para que usted se adapte á ellas, en sucesivas cartas; 
bastante ha sido por hoy. Perdone Ud. y hasta otra. 

Suyo muy afectísimo, 
Manuel Medina, 

Górdoba 16·2·90g. 

«~~~~~~~~~~~~~~~~~~~* 

EstuDios BXDorimoutalos sobro.la luborculosis. 
(Concl,!ts'¿ón .) 

La cobaya que t'esistió, impunemente en él peritoneo un ,mili
gramo de tuberculosis edematosa para cada 100 gramos de su peso, 
es decir, 10.000 vecesla cantidad que mató ála testigo, se sangra 
catorce días después de la inoculación dd virus y se inoculan 
cuatro ratones con 25 centignnrlos cada uno de suerode la coba,ya, 
los cuales ratones, á las veinticuatro horas, se inoculan bajo la 
piel con 1, 2, q Y 5 centigramos tuberculosis edematosajuntocon tres 
testigos: uno bofi un centigramo, otro con dos centigramos y el últi
mo con tres del mismo virus que los ratones que habían recibido 
el suero. Resultados: testigos; el de tres, centigramos muere en ocho 
horas; el de dos centigramos, en treinta y seis, y el de un centigra-
mo,en siete días. . 

Ratones que recibieron el suero: el de cinco centigramos muere 
en veinticuatro horas, los otros tres sobreviven. 

A los catorce días de, haber recibido la coba,ya anterior impu
nemente en el peritoneo, un centigramo de tuberculosis edematosa 
para cada 100 gramos de su peso, es decir, 100.000 v<?ces la canti
dad que mató á la testigo, se sangra de nuevo la cobaya y se ino
culan tres ·ratones con 25 centigrámos cada uno de suero de la co· 
baya, los cuales ratones, á las veinticuatro horas se inocula,n bajo 
la piel con 2, 3, y 4 centigramos tuberculosis edematosa, junto con 
cuatro testigos, dos con dos centigrcl,mos y los otros dos con tres 
contigramos del mismo virus que los ratones del suero; Resultados: 
testigos; los de tres centigmníos mueren en veinticuatro horas, los 
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:le dos en treinta y seis. Ratones del suero: el de cuatro centigra
mos muere en cuatro dü\,s; el de tres centigramos en cinco días, y 
:31 de dos centigramos sobrevive. 

Practicada la sexta vacunación, esto es; cuando las cobayas 
recibieron impunemente en el peritoneo l/lQ miligramos para cada 
100 gramos peso, una de ellas pare un conejillo. A los doce días de 
su nacimiento, se inoculan en el 'peritoneo del pequefiuelo 1.000 
unidades tóxicas de tuberculosis edematosa. Se sacrifica el coneji
llo, que no parecía enfermo, cinco días después de la inoculación. 
En la superficie externa del hígado se encuentran algunos depósitos 
de fibrina. La leche no tenia propiedades antitóxicas (una observa
Ción á los catorce días). 

De los diez á los veinte días de haber recibido el perro un gra
mo de tuberculosis edematosa, se sangn\' el animal cada dos días, 
y 40 centigramos de su suero ile inoculan á un ratón, el cual ratón, 
á las veinticuatro hóras de haber recibido el suero, se inocula bajo 
la, piel, junto con otro testigo, con dos centigramos cada uno de 
tuberculosis edematosa,. Hé aquí los resultados. A los diez días: el 
del suero muere en veinticuatro horas; testigo, en cincuenta y cua
tro. A los doce días: el del suero sobrevive; testigo, muere en cin
cuenta y cuatro horas. A los catorce días: el del' suero sobrevive; 
testigo, muere en cinco días. A los dieciséis días: el del suero sobre
vive; testigo, muere en veinticuatro horas. A los dieciocho días: el 
del suero sobl'evive; testigo, muere en dos días, A los veinte días: 
mueren ambos entre las veinticuatro y treinta y seis horas. 

Dos de los ratones supervivientes, y que por lo tanto estaban 
suero-vacunados, se inoculan bajo h1 piel, uno á los doce y otro á 
los trece días de h1 suero-vacunación, junto con dos testigos, con 
dos centigramos cada uno de tuberculosis edematosa. Resultados: 
suero vacunados, sobreviven; testigos, mueren entre las veinticua
tro y cuarenta y ocho hoi·as., 

, La inmunización y sueroten1pia. de la.tuber~mlosis edematosa 
queda completcl,mente dernostrad:;t. Creemos, pues, haber probado 
que favoreciendo la rápida reproducción del bacilo de Koch, le 
hemos dtl,do ulla propiedad que no se lu\, des mostrado nunca en él: 
la propiedad de' segregar cuerpos inmunizantes, propiedad que en 
más ó menos grado poseen todos los microbios, cuya reproducción 
es sumamente rápida. Cuantos trabajos se han publicado hasta el 
día sobre vacunación tuberculosa, y los hay muy buenos, solamen
te resistencias bactericidas se han conferido á los animales va
cunados. 

En la inrl1unización de la tuberculosis edematosa hemos cometi
do un error: el de inocular por primera, vez á las cobayas cantida
des dema¡,;iado grandes de virus, y esto explica erpor qué' algunas 
de ella.s han muerto á los pocos días ele la primera inoculación y 
otras han presentado lesiones en las vísceras, lesiones que les han 
producido la muerte cuando se les ha, inoculado nuevo virus ó la 
tuberculosis ordinaria, pues esta última, hasta muy atenuada por 
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el calor, ha muerto alguna de ellas en un día. Una diezmilésima de 
miligramo de tuberculosis edematosa emulsionado el virus en solu
ción fisiológica é inoculado bajo la piel de la cobaya (teniendo en 
cuenta, que las cobayas viejas son más susceptibles á dicho virus 
que las jóvenes), basta, ya, para desarrollar algún edema en el sitio 
inoeulado, edema que se disipa en algunos días. Por esta cantidad 
debe, pues, empezarse In, vacunación. Inoculado el virus, á igual 
que la perineumonía exudativa del buey, en un sitio de debajo de la 
piel en que el tejido conjuntivo sea sumamente denso (bajo la piel 
del muslo), es también m,ejor resistido, yen él creemos que se debe 
practicarla primera inoculación. _ 

En cuanto á la inmunidad que resulta para latuberculosb ordi
naria de las cobayas vacuna,das contra la tuberculosis edematosa, si 
bien existe alguna, como se desprende de alguno de nuestros expe
rimentos yde otros muchos que DO hemos consignado, dista mucho 
de ser absoluta. Como se comprueba, en uno de' nuestros experimen
tos y de otros ninchos que por honor á la breveda,d no hemos Qitado, 
una cobaya, v.acunada contra una tuberculosis que ha pasado por 
muchos conejos sensibilizados y que, por lo tanto, ya no reacciona 
á ella" es todavía sensible á cantidades mucho menores de un virus, 
que ha pasado por un corto número de conejos sensibilizados, sin 
embargo de que goza,n de alguna inmunidad contra. dicho último 
virus, pues sobreviven á cobt1.yas que inoculadas con el último virus 
no se han vacunado con el primero. Vemos, según un experimento 
que hemos relatado, que Ul1t1. cobe1.ya vacunada contra una tuber
cmlosis que había pasado por muchos conejos sensibilizados, ha re
sistido, con algún edema, local, pero que éste ha terminado por re
solución, 1/10 miligramos de un virus que había pasado solamente 
por dos conejos sensibilizados. Si entonces se hubiera inoculado con 
un virus que hubiese pasado por un sólo conejo sensibHizado y ya 
resistido, se hubieran aumentado súcesivamente las dosis de este 
último, ¿se habría llegado á inmunizarla contra la tuberculosis· 
ordinaria? -

Quizás la cuestión tenga otro aspectó. Si nos fijamos en los ejem
plos del conejo y del ratón inoculados en 1899, y si á ello anadimos 
los dos casos que á continmwión senalaremos, resultan por lolmenos 
ventajas de vacunación (téngase presente que la cobaya anterior 
que resistió en 1/10 miligramo de un virus que habría pasado por 
dos conejos sensibilizados, la tuberculosis era edematosa) para una 
tuberculosis muy poco diferenciada de la tuberculosis ordinaria y 
el ratón vacunado contra las toxinas del bacilo de Koch que no 1m 
sufrido ninguna, diferenciación. El perro cuya vacunadón se ha 
señalado algún tiempo después de haber recibido la última, tuber
culosis edematosa, se inocula bajo la piel con un décimo de milign1-
mo de un virus que ha pasado por cuatro conejos sensibilizados, y 
cuyo virus conti8ne vacilo s y cocos <'Lcido-resistentes y guarda la 
propiedad de formar tubérculos Tumor local del tama,no de una 
nuez grande, tumor q ne empieza á disminuir de volumen á los dos 
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meses de practicada la inoculación y desaparece completameu·te á 
los cuatro meses de practicada ésta. Otro perro se inocula bajo la 
piel con seis inoculaciones sucesivas y á dosis crecientes de tuber
culosis edematosa. Curado de los efectos de la última inoculación, 
se inocule'\, bajo la piel con 1/1000 miligramo de un virus que hü 
pasado por cinco conejos sensibilizados y cuyo viru8 contiene baci-
10s y coco ácido resistentes y guarda la propiedad de formar 
tubérculos. Tumor en el sitio inoculado del tamano de una nuez, 
tumor que empieza á disminuir de volumen á los dos meses de In, 
inoculación y desaparece completamente á los tres meses de prac-

. ticada ésta,. A los quince días de haberse resuelto completamente la 
tuberculosis local; se inocula de nuevo al perro bajo la piel 1/100 
miligramo de un virus que ha pasado por siete conejos sensibiliza
dos y cuyo virus contiene bacilos y cocos acido-resistentes y guarda 
la propiedad de formar tubérculos. Tumor local del tamano de una 
lenteja, tumor que ha desaparecido completamente al mes de la 
inoculación. 

Puede que los cuerpos inmunizantes de la tuberculosis edema,
tosa, habiéndose esta última tan grandemente diferenciado del tipo 
primitivo, no sean tan potentes pi.wa la vacunación contra la tuber
culosis ordinaria, como los que tenga el virus que, habiendo pasado 
por organismos sensibilizados, contiene todavía, bacilos y cocos 
áddo-resistentes y guarda la propiedad de formar tubérculos. 

Joaquín Ravetllat. 
(Geroná) Hal t G Diciembre de 1907. 

TétanG3 traumá tico ocasionado por un de3palme accidental imperfecto. 

~ R~\.'.rASE de una de las mejores mulas de esta 10caUdad, pro
• ~. piedad de D. Justo Al varez, y dedic,ada á las faenas agrícolas . 
.Á El día, 22 de Octubre próximo pasado, se presentó dicho 

propietario en lui domicilio) reclamando con urgencia mis servicios. 
profesionales. 

Personado en casa, de citado cliente, me encontré con la multo, 
objeto del ,presente caso clínico) en la estación; pero en constante 
movimiento de las extremichtdes abdominales, y en particular de la 
derecha, como queriendo sustraer dicho remo á la. acción de gravi
tación del peso del cuerpo sobre el mismo. 

El mayoral me dice que hace pocos momentos acaba de llegar 
de la estación de Tembleque (distante 16 kilómetros) de trans
portar con el ganado dos carro de abono; que en uno de los men-
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cionados vehículos había venido engancha,da la mula, y que efecto 
de encontrarse desherrada y el mal estado de la carretera, re
cién com¡truídtt, que uhe á este pueblo con la general de Andítlu· 
cía,había tenido necesidad de efectuar grandes esfuerzos; que ya 
cerca de e¡,;ta localidad, y á pesar de las inmejorables condiciones 
del animal en cuestión, ést.e se había negado rotundamente á seguir 
la marcha, nota,rido entonces que del casco de la extremidad poste
rior derecha salía sangre en bastante cantidad, y que la mula se 
había, entregado hasta el extremo de tenerla que meter, á viva 
fuerza y entre varios hombres, en la eaballeriza. 

Del reconocimiento por mí practicado en la extremidad afecta
da, me encontré con toda la palma destmída por la, graNa, sobre 
tQdo en su cara, plantar, dej,tn.do al de3~:mbíerto el tejido podofiloso, 
y más aeentuadamente en la región de las lumbres, donde la había 
originado una verdadera pllntura; la ranilla también aparecía des
garrada y con cortaduras más ó menos profundas en el resto de la 
caja córnea. 

Procedí, en primer término, á limpiar perfectamente la región 
afectada, extra,yendo laspQrciones de grava que tenía incrustadas, 
dilaté todo lo posible la heridtt más profunda g ue, en forma de pun
tura' aparecía en la palma, á fin de evitar la extrangulación; y des
pués se lavaron bien todas las heridas con una solución fenica,da, 
se espol vorearoh con yodoformo y se colocaron planchuelas de algo
dón 'aséptico impregnado de tintura, de áloes y cloroformo gelatina
do, a fin de llenar la indicación antiséptica a la vez que calmante, 
sujetándolo todo con lÚ1 a'pósito apropiado. 

Después de prepararla una buena cama en su plaza, la dejamos 
tranquila, suspendiendo el reconocimiento de la extremidad izquier
da hasta el día siguiente, para no hacer sufrir más al animal, pues 
á duras penas habíamos conseguido .terminar la cura descrita;' tales 
eran los intensos dolores que denotaba. 

El diagnóstico estaba hecho por sí sólo; se trataba de un des
pálmr; imperfecto accidental por traumatismo) con todas las conse
cuencias que, por la mortificación de los tejidos, podían sobrevenir. 
Por lo que Í:l1 pronóstico se refiere, desde luego le consideramos 
como grave, si como era de esperar tenía lugar la infec,CÍón, toda 
vez que trtltándose de una región tan vascular y tan rica en siste
ma nervioso y con la puerta abierta para que penetraran los gér
mones 'ülfecciosos, natda tan fácil como la aparición de esta graví
sima complicación, y por ende el tétanos traumático. 
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Así fué, en efecto; al siguiente día fuí llamado por el dueno de la 
mula, porque, según él, no le gustaba su aspecto. Me persono en la 
caballeriza y encuentro a,1 animal levantado, pero con todo el cor
tejo de síntoma.s que caracteriza al tétanos, incapaz de poderse 
confundir con el de ninguna otra dolencia. 

Rigidez desde las orejas hasta el extremo candal; los ojos casi 
.cubiertos por el cuerpo clignotante; la cara retraída; la.s narices 
dilatadas, .etc. Hice co'mprellder al dueno que, por desgracia,. se 
había confirmado mi pronóstico; la infección habíase verificado y 
estábamos en preseBcia de un tétanos traumático. 

Fueron tantos los medios terapéuticos que en el transcurso de 
veintidós días de tratamiento se emplearon, que difícilmente se 
puede precisar cuál de ellos fué el que produjo resultados más efica
ces. Me limitaré, por tanto, á sena.lar los que á mi entender contri
buyéron de un modo más visible á que el animal en cuestión volviera 
á su estado fisiológico. 

Después de hacer un detenido reconocimiento de la extremidad 
izquieraa, encontrando en ella destrozos, aunque no de tanta inten
sidad, como en la derecha, procedí á curar las heridas de ambas 
extremidades, empleando)a asepsia más completa que me fué posi
ble, cosa fácil, pues tuve la ventaja de que el dueilo se prestó á que 
se utilizaran todos los medios necesarios, lo que por desgacia es 
poco frecuente en nuestra prOfesión; practicamos aL animal una 
evacuación sang'uínea de 1.500 gramos próximamente, para neu
tralizar el proceso inflamatorio que apareció á lo largo de la 
cana de ambas extremidades; aplicamos embroc,aciones de aceite 
alcanforado á lo largo del dorso; las inyecciones traqueales de 
hidrato de cloral que fuerofi alternando con las hipodérmicas de 
pilocarpina, también emple(ldas, y como complemento hicimos uso 
de las inhalaciones y enemas de ácido fénico, tan recomendadas 
como de resultados excelentes en esta dolencia. 

Del noveno al décimo día se abrieron dos accesos purulentos que 
se habían formado en la parte posterior de la cana de la extremidad 
derecha, y una en la izquierda, de las que salía en bastante canti
dad Ul1líquido sero-purulento sanioso de mal carácter. Se curaron 

,las heridas con los mismos agentes medicinales que empleábamos 
en las de los cascos, transcurriendo así cuatro ó cincü días 8in con
seguir mejoría notable. Con objeto de hacer cambiar el carácter 
de las citadas heridas consiguientes á la abertum de los accesos, 
se me ocurrió cauterizarlas con el hierro de botón al blanco, y 
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cuál no sería, mi sorpresa al notar al siguiente día habían des
apa,recido los síntomas tetánicos casi por completo, iniciándose 
desde aquel momento una mejoría que fué acentuándose hasta el 
punto de encontrarse completamente curada á los veintidós días de 
tratamien too 

y yo me pregunto: ~:Se debe esta curación al empleo de la cau
terización por haber destruido algún tilite nervioso herido? Opino 
que no, porque la cauterización fué muy superficial. .¿Fué debido á 
la abundancia de antisépticos empleados en eltntnscurso del trata
miento? Y por otro laclo, ¿no está demostrado ·que los cáusticos y 
excitadores aplicados sobre las úlceras atónicas, favorecen en ellas 
el desarrollo de leucocitos? Luego, en bpena lógica, aumentando el 
número de combatientes defensores del organismo, más fácil es ven
cer aJ enémig'o, representado en este caso por el bacilo Nicolaler 
del tétanos. 

Consecuencia: que aumentado el número de leucocitos por 
medio de la cauterizaciól1 y excitantes empleados, se habían esta
blecido las defensas orgánicas necesarias para derrotar por completo 
á los microorganismos patógenos. 

No me resta más qL1e pedir á mis companeros que me dispensen 
su benevolencia. Sería, un iluso si yo creyera había traído algo 
Luevo á las columnas de LA VETERINARIA TOLEDANA, Y mucho 
menos el pro.pósito de ensenar cuando tanto me queda, por aprender; 
pero me consuela, algún tttnto de mi atrevimiento el recordar 
el axioma tanta veces repetido por aquel ilustre pensador y Vete
rinario eminente, nuestro inolvidable maestro Téllez Vicent, honra 
de la Veterinaria patria: "N aCIie hay tan sabio q ne .110 tenga algo 
que aprender. Nadie tan ignorante que'no tenga algo que ensenar. 
Instruyámonos, pues, mutuamente». 

E. Sánchez. 
'rurleque 22 de Febrero de 1908. 

Escuelas" <le Veteri:oa.ri~. 

Orientaciones modernas.---;-Los estudios del Sr. Moyano en el extranjero. 

Por Heal orden del Ministerio de Instrucción pública se han publicado 
e,n la Gaceta las COI1clusiones de la Memoria presen tadapoi' el Oatedrático de 
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la Escuela de Veterinaria de Zaragoza D. Pedro Moyano y Moyano, como pen 
sionado en el extranjero. 

Dichas conclusiones son: 
1." El estudio de la ]'isiología en las Escuelas de Veterinul'ia debe haeerse 

con carácter eminentcmente experimental ó práetico, como medio de contribuir 
al exclarecimiento é interpretación cierta de los fenómenos biológicos y de hacer 
sus debidas aplicaciones á la Patología, á la Terapéutica y á la Zootecnia. 

2.a En lae Escueias de Veterinaria es de necesidad la crcación de un Labo
mtor·ioespecial, donde se puedan hacer las investigaciones de Química fisiológica 
y prácticas de. vivisección precisas al referido estudio de la Fisiología. 

3.0.. La Microbiología, ciencia nueva de los más dilaüldos horizontes, precisa 
ser dada en las Escuelas ele Veterinaria, con amplitud y como enselíanza espe
cial, por representar su estudio el faro que mejor ilumina el campo de la Pato
logía y la piedra angular en que descansa toda la higiene dell1Dmhre y de los 
animales domésticos, que, como es sabido, se complementan mutuamente. 

4.11. Todas las E-icuelas de Veterinaria deben tener Laboratorio de microbio
logía, de sueroterapia y de vacunación, dOllde se ·pueda dar la cnselíanza práctica 
ó esperimental referente á tales estudios. 

5.a El estudio de las enfermedades infecto-contagiosas del hombre y de los 
animales domé~ticos preocupa preferentemente á los hombres más eminentes ele 
la" .ciencias médicas, en averiguación de los medios más eficaces de preservación 
y de curación. El Veterinario tiene alta misión que cumplir en tales investiga
ciones, y de aquí la necesidad urgente de que dicho estudio de las referidas 
enfermedades constituya a~ignatura ó enseñanza especial de la carrera ve,te
Tinaria. 

6." Ya que las orientacione:3 nuevas de la Veterinaria deben fun(larse en las 
enselíanzas refenmtes á higiene pública, en policía sanitaria é inspección de 
sustancias alimenticias, más zootecnia ó producción animal, urge reformar el 
actual plan de enseñanza, espccializando dichos estudios en nuevas cátedras 
á crear. 

7." Laenselíanza de Patologí21 bovina, ovina, caprina, porcina y de todos 
los pequeños auimales domésticos, debe constit.uir también estudio especial en 
nuestras Escuelas de V derinaria, por en gran importancia en favor de la riqueza 
pecuaria de muchas comarcas españolas. 

Y·S." Para la enseñanza práctiea del eaLado higiológico de los animales 
domésticos, conocimiento de sus enfermedades y lesiones y determinación mor
fológica y diagnosia· de las diferentes razas y vari¡o)dades, preciso es que se den 
por el Estado, Corporaciones oficiales y particulares, todas las faeilidades nece
sarias á dicho fin, facultando la concurrencia lí los establecimientos ele Unida
dee, Montados del EjéreiLo, merc:1dos de ganado,;, exposiciones, mataderos 
pllblicos y centros de pr~ducción nacional. 

(Del Dial'io ele Avisos de Zaragoza), 
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RELACiÓN de los Colegiados que ha~ saf'i·~fecho la, cnota de cinco 
pesetas para SOCOI'J'et á la familia del Pl'ofeso¡' {,allecido en 
Tembleque D. Vicente Rodríguez. 

(Continuación .) 
D. Julián Brio.nes, n. Saturnino. Lallave, D.Elo.y Mmo., D. Gaspnr Gnlia

na,D. Francisco. Go.nzález, D. Felipe López, D. Grego.rio. Ruiz y D. Manuel 
Candelas.-Total104. 

* * * 
Atendiendo. á lo.s ruego.s de algunos Sres. Colegiado.s,.la suscripción vo.lun-

taria para So.Co.rro. de la Viuda é Hijo.s de D. Francisco. Anto.lín, de Valmo.jado., 
1lo. se da po.r terminada ha.sta finalizar el próximo. mes de Abril. . 

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~* 

Ecos. y Jlotici~s. 
A los Subdele·gados de Veterina.ria de la provincia.-Co.n el fin de 

llevar á la 1)ráctica del mo.do. l1lás exacto.· po.sible la delicada é impo.rtante miEión 
enco.mendada por el Ministerio. deFo.mento. á lo.s nuevo.s Inspecto.res de higiene 
pecuaria, el designado. para eSLa pro.vincia, D. Victo.ri~lIo.·Medina, Presidente.á 
la vez del Co.legio Veterinario. Toledano., co.nvoca á to.dos los Eubdelegado.s de 
la profesión para que asistan á una reunión que tendrá lugar en To.ledo. el día 22 
del próximo. Abril, á las cua'tro. de la tarde, co.incidiendo. co.n la Junta general 
o.rdfnaria del Colegio.. 

Esperamo.s asistan co.n puntualidad, pu.es se trata de po.nerse de acuerdo. en 
asunto.s de gran interés para la clase y para la higiene pecuaria de la pro.vin
cia, y darlo.s instruccio.nes relacio.nadas co.n el desempeño. de sus cargo.s. 

-7i ** ~ 
Distinción qúe agradécemos.-LaSo.ciedad Unión Escolar Vete1'ina1'ia 

de Madrid, ha nombrado. «So.cio. de Mérito» á nuestro. Directo.r Sr. Medina. Al 
aceptar tan seualada co.mo. ho.nro.sa distinción o.frecemo.s co.adyuvar co.n tOdas 
nuestras energías al fo.mento. y desarro.llu.detan simpática agrupación, quedando. 
altamente agradecido.s á tan in merecido. no.mbramÍento.. 

->; -1(·f¡- ;<-
Ún buen discnl'so.-Tenemos á la vista el magnífico. discurso. leído. ai1te 

la Academia General de Ciencias, Bellas Letras y N o.bles Artes de Córdoba 
po.r el ilustre Directo.r de la Escuela de Veterinaria Co.rdo.besa D. Calixto. 
To.más y Gómez, co.n mo.tivo. de su recepción .en dicha Academia. 

El tema elegido. po.r nuestt'o. sabio. y querido. co.mpañero. ha sido. «So.cio.lo.gía 
celult1r», y al desarro.llarle c1e'muestrael Sr. To.más y GÓmez,. no. sólo. lo.s pro.
fundo.s y sólidos co.no.cimiento.s que tiene en tan intrincada materia, sino. también 
la vastísima cultura que po.see para tratar co.n brilli"\ntez cuanto. se relaciona con 
los pro.blemas so.cio.lógico.~ de actualidad.. .. 

N uestra felicitación más sincera para el nuevo académico. po.r su co.ncienzudo. 
y hermo.so trabajo.. 
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Prelnios al mérito.-El prémio de la Real Academia de Medicina y 
Oirujía de Barcelona sobre Enlennedades en:wóticas y epixoóticas dd ganado de 
cerda t1'Clsmisibles al hombre, le ha sido otorgado al ilustrado Veterinario don 
J osé Más Alemany, ya conocido de la clase por sus notables escritos. 

En el Ooncurso de Memorias convocado por la Sociedad Española de 
Higiene, ha obtenido Mención Honorífica el prestigioso Veterinario D. Santos 
Arán. 

Felicitamos de corazón á los dos meritísimos compañeros que tan elevado 
han puesto el nombre de la Veterinaria. 

--7l ** ~ 
Consejo provincial de Agricnltura.-Los días 10 y 26 del corriente 

celebró este Consejo sus reuniones ordinarias. En ellas se trataron varios asun
tos de' gran interés para la producción de la provincia. Debido á la actividad é 
infatigable celo de su ilus{,re Presidente. ",el Jefe de Fomento D. Tomás Oosta, 
secundado por todos los que componen el Consejo, se han solucionado cuestioc 

nes de vitalísima importancia para la agricultura y la ganadería toledana. á la 
vez que se han tomado acuerdos relacionados con el fomento y desarrollo de 
esta:o dos fuentes de riqueza nacional, y entre ellos la creación de una Biblioteca 
circuiar ambulante que ha de ser muy provechosa para 103 flgricultores y 
ganaderos de la provincia. 

--;>; -iH(- ~ 
Toma de posesión del Inspector de Higiene pecuaria.-Por el Jefe 

de Fomento de esta provincia se dió posesión el día. 21 del pasado Febrero del 
cargo de Inspector de Higiene pecuaria, á nuestro Director Sr. Medina. 

Como las alabnnzas que aq uí í1Udiéramos hacer del designado para el des
empeño de tan importante Cfll'go pudieran traducirse en un se'ntido del que 
estamos muy distan tes, aun cuando tenemos ya probado qne jamás sacrificamos 
nuestros juicios á la lisonja, y como por otro lado conocemos lo opuesto que es' 
el Sr. lvredinaá toda clase de bOI.l.lbos,nos limitamos á demostrar nuestra satis
faccion por haber recaído en Iluestro querido amigo dicho nombramiento. 

Le damos, pues, nuestra cariñosa enhorabtÍena, como asimismo se la damos 
á los galladeros de la provincia. 

+- *f¡- ~ 
Cámara Agrícola Toledana.-El domingo 16 del actüal quedó consLi

tuído este organismo y aprobado el Reglamento porque )le ha de regir. Se pro
cedió al nombrallliento de la Junta Directiva, quecland'o ésta constituída en la 
forma siguien te: Presidente: D. Arturo Relanz6n.-Vicepresidente: D. ,Juan 
García Criado.-Tesorero: D. Elías lUontoya.-Contador: D. Arturo Moreno.

·Vocales: D. Vict,oriano Mi'guell\1al.'tín, D. Luis Hoyo;;, D. F~l1l'ique Santos. don 
,Joaquín Alarcón, D. Vboriano Medina, D. Félix Ledesma, D. Vicente Cid, don 
Antonio lieua y D. Filibel'to Lózoya. -·Secretario: D. Tomás L. Santisteban. 

Esta publicflción, aun cuando reconoce S\l pequeñez, ofrece su concurso 
incondicional á la Cámara Agrícola, con tanto más motivo, cuanto que de 
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ella forman parte Vetol inarios tan presLigiosos como los Sres. Medina y Her
nández. 

ConvocatoEias.-Para tratf1r. asuntos de interés para el Colegio' y nOl'lna
liza!' la situación de los Colegiados, se convoca ,í los del distrito de Puente del 
ArzobL3pO para una reunión que tendní lugar on dicho pueblo, y en el domici
lio del Subde,legarlo Sr. Cabello, el día 10 de Abril ::í las diez de su ll1aUana. 

Asimismo se oonvoca' á los Colegiados del partido de r~orrijos para la 
reunión que se celebrará en las Casas Consistoriales de dicho pueblo el día 16 
de Abril y hora de las diez de la mañana. 

Se suplica la asisteÍlcia, pues en uno y otro sitio se han de tratar cuestiones 
que interesan á los ·Colegiados . 

.Junta general ordinaria.-El.,día 22 de Abril celebranl en Toledo el 
Colegio. Veterinario Toledano Junta general ordinaria, según dispone el arto 41 
del ~eglamento porque se rige este organismo oficial. 

Al convocar para esta Junta sólo nos permitimos recomendar á nuestros 
compaueros que aún sientan entusiasmos por el progreso y engrandecimiento 
de la clase, acndan á ella, á fin de demostrar prácticr1mente lo bien dispuestos 

. que se hallan á seguir trabajando en pro de tan elevados ideales. 
La Junta se celebraráell el Ayuntamiento de esta capital á las d'iez de la 

mañana. 

Exposición hispano-francesa.--La Asociación General, de Ganad'll'os 
, concurrirá á la pl'óximá Exposición hispano-francesa de Zaragoza con una colec
ción de las diferentes clases de lanas españolas. 

Los vellones de los lótes premiados en el concurso de Madrid ·serán trasla
dados después á la instalación de Zaragoza. 

Los ganaderos que deseen figurar en dicha Exposición podrán enviar á la 
Asociación de Ganaderos dos ó tres vellones de lana. 

Cada vellón, después de clasificados y preparados convenientemente, llevará 
su etiqueta, en la que constará la clase á . .tipo de la lana, peso del vellón, edad 
del animal de quien proceda y nombre y vecindad del propietario . 

. 7. ,'Hf- K-

Grata noticia.-Según leemos en el Boletín Fal'?nCtcéut-lco de Cáceres, órga
no de los Colegios Farmacéutico y Veterinario de aquella provincia, ha tO;llado 
posesión del cargo de Inspector de Higiene Pecuaria de la misma, el ilustrado 
Profesor y querido compañero de este Colegio, D. Román de la Iglesia. 

Le felicitamos por su designación y le deseamos muchos triunfos en su 
importante cargo. 

Imprenta Viuda é Hijos de J. Peláez:, GomerGio, 55, y 1uGio, S.-Toledo. 


